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SEMANARIO DE SALAMANCA, 

DEL MARTES 11 DE ABRIL DE 1794. 

SE HA RECIBIDO EL SIGUIENTE PAPEL. 

Ay prim ¡cías del alma , ay verdaderos 
Amores míos , como los burlaste, 
Dexandome en desprecio abandonada 
Qüal yedra de su arrimo despojada I 

Iglcs. Eclú. 4. 

SEñor Editor del Semanario : Yo soy subscriptora á 
su Periódico ; he leido todos los Números , y en 

ninguno de ellos he hallado , que persona alguna de mi 
sexo se haya empleado en enviar á Vmd. alguna produc
ción suya. Yo me hubiera ensayado ya , pero nq quería 
ser la primera. La principal razón era , por experimen
tar qué acogida daban á nuestras producciones esos tira
nos de nuestro sexo , los hombres , que se han arrogado 
( no sé porque razón ) el privilegio exclusivo de hacer 
todas las cosas que pidan un poco de erudición , como si 
nosotras fuéramos capaces de tenerla. Yo podria hacer
les ver á esos monstruos ( porque tales son los que orgu
llosos con su ciencia, no piensan mas que eri abatirnos) 
que en todos tiempos ha habido mugeres , que les han 
aventajado en valor , prudencia y erudición ; y que la 
viveza de nuestro espíritu ha debido producir enlodas 
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las edades mayores ingenios , y mas delicados talentos, 
qiie.no la severa y desdeñosa entereza , que reyna en la 
rpayor patte de los hombres. Esto hará la materia de 
otra Caita , si e^ta halla en Vmd. una benigna acogida. 
El Recitado de mis desventuras , que habia pensado se
pultar en un eterno olvido , debe ser lo primero , que 
exponga en su Periódico k U vista de todo el mundo ; y 
en especial d i esa^ virtuosíis-, pero incautas Jóveives, pa
ra que no se dexen seducir de los falaces discursos de 
los Amantes. El amor es muy sentido ; y no quiere que 
dexe de publicar lo que por mi demasiada credulidad 
padezco. 

Yo vine á esta Ciudad de edad de catorce años. Un 
tio carnal envió á decir á mi padre , que ya sabi.i muy 
bien el estado de su ca; a y familia; que le era sumamen
te doloroso no tener un sucesor , en quien viese como 
vinculado y eternizado su nombre , y quien heredase 
sus qnantiosos bienes. En conclusión , le decia, que su
puesto le quedaban otros dos hijos, con el consentimien-
fo de mi madre , me remitiese á su casa , en don
de seria tratada como su hija única , y universal he
redera. Mi madre convino en el ventajoso partido , que 
se me ofrecía ; con todo , mi padre consultó mi incli-
nacion , y persuadida yo por sus razones , elegi venirme 
á casa de mi t io^ y tanto mas de buena gana , quinto 
mis padres solian venir muy frequentemente á la Ciu
dad , por estar distante solo cinco leguas de la Villa en 
donde tuve mi cuna , y principal educación. Constitui
da en casa de mis tios á la edad que llevo dicho , en 
breve tiempo hice todo el objeto de sus delicias. Gomo 
yo debia á mi» padres una educación la mas chcistiana, 
y como tenia muy en la memoria los preceptos ttjue al 
despedirme de su casa , me dieron mezclados con Jas lá
grimas ticrhas que vertían sus ojos , no me costó traba
jo alguno e] acomodarme al modo da vi^ir de la Ciudad» 
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diferente del que hasta entonces había tenido. Sufría 
cop gusto algunas impertinencias de mis viejos tios , y> 
supe cautivar sus voluntades con nú afabilidad. El nom
bre de hija , este nombre tierno era la palabra q\ie salí» 
de sus labios siempre que hablaban de mi : y yo corres-^ 
pondia mutuamente llamándolos mis queridos padres. 
Todos los criados de casa querían á la Señorita ( e s t e 
nombre me daban ) porque yo los quería reciprocamente. 
Supe concillarme su amistad con una conducta igual
mente agena de dos extremos , en que caen las hijas de-
familia ; el de familiarizarse demasiado con ellos •» y el 
de mirarlos cotí un ceño desdeñoso , como si hiibiecaa 
nacido para ser nuestros esclavos. En una palabra-, yo 
disponía de todo quanto habia en casa de mis tios , y 
esperaba heredar sus quantiosos bienes : era amada de 
ellos : querida de los criados : y estimada de todos 
quantos entraban en casa. Para colmo d« mi felicidad 
casi n» se pasaba mes alguno sin que diese un t i t rna 
abrazo á mis padres y hermanos, que solían venirá la; 
Ciudad. Ah ! qué pintura esta de los dias que pasé en 
casa de mis tios, hasta que las mayores desgracias vinie* 
ron á desplomarse sobre mí , encadenandose-unas con 
otras 1 O ! Dios mió , la mano rehusa traaap «i tVista 
recitado de mis desventuras: Yo adoro tieiidída "voestra 
divina Providencia en aquellas con que vuestra mano ha 
castigado mis culpas ; pero la perfidia de aquel ingrato, 
que ha dexado burlada mi inocencia quedará sin el cas
tigo que merece su infame procedimiento ? No. Vo» 
sabéis como le amaba mi corazón , y las quexaá qué qual 
viuda tortolilla , ha «nviado ¡nütilmente al ayre. 

Tres años gocé en casa de mis tios del estado maé 
feliz', "pero idespues de esta épocia todo parece que se ha* 
•bia conjurado contra mi. Mi padre murió dísspues/d« 
una larga y penosa enfermedad , que-agotó el poco cau«-
4al que habia en su ca«i. Mi madre no sobrea^ivió mu> 
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cho tiempo al dolor de haber perdido á su Esposo , y 
después de tres meses de una languidez y decaimiento 
que la iba quitando poco á poco las fuerzas , fue á 
acompañarle al sepulcro. Un hermano Clérigo, en quien 
tenían mis padres puerta toda su confianaa , y una her
mana un año mai joven que yo , tampoco pudieron re
sistir á tan funestos golpes, y murieron á poco tiempo 
que paró desde la n.uerte de mi madre. \ o sola escapé 
esta común desgracia. Yo sola quedé para ser víctima 
de otras mayores. 

Sestituime á la casa de mis tios desde el lugar á 
donde había ido á cerrar los OJOJ á mi madre , y a reco
ger sus últimos sujpiros. Ah ! qué impresas han que
dado en mi alma las últimas palabras , que al espirar 
pronunciaron sus labios! Ya en el punto de exhalar su. 
alma, y de ir á dar la terrible cuenta ante el Supremo, 
Tribunal , con una serenidad , que indicaba bastante la 
inocencia de su pasada vida , y que di:;ta mucho de una 
conciencia criminal , ñxando sus ya casi apagados ojos 
sobre los tres hermanos , que estábamos al derredor de 
su cama , nos dirigió sus postreras palabras. Hijos mios, 
yo muero. Siempre he procurado formar en vosotros 
hombres virtuosos , y vasallos fieles. No engañéis mis 
esperanzas. Temed á Dios : obedeced á vuestro Key : y 
cumplid con las obligaciones respectivas de vuestro 
estado. 

Ya no me quedaba otro consuelo que la compañía 
de tnis tíos , que suplían en algún modo la falta de mis 
padres ( si es que se puede suplir el hueco que dexó en 
mi corazón su muerte) y hacian mas llevadera mi or
fandad. Ellos deveaban que mí vocación fuese por el 
estado del Matrimonio ; pero siempre dexaron á mi ar
bitrio el que yo quería elegir. Con efecto me vieron 
inclinada á. aquel , y aprtibnron mi determinación. Un 
joven Prof ; ;or , qî e frequentaba la casa de mis t ios , y 
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recibía de ellos las mesadas por la amistad que teniaa 
con íus padres, fue el objeto de mis cariños.Desde la vez 
piimcra que le vi tomé un cierto interés por su per-
Mina , que entonces no supe d.' que procedia. Con el 
traro se fue aumontnndo cada ve/, mas e.sta afición ; y 
yo lio podía oir pronuiuiar su nombre sin conmover
me : no le vcia !>in que se colorease mi ro.tro : ni lle
gaba á hablarle , sin qu2 palpitase mi corazón. En fin 
le amé : bi:n claramente se lo di á entender con todas 
mis acciones. -El ingrato pareció coi responderme; y 
desde entonces continuó en ir con mas frequenoia á 
la casa de mis tios. E^tos aprobaban nueotro amor, pues 
no se opusieron á nuestro trato algo mas que fami
liar. El no perdió ocasión ninguna para decirme que 
me amaba ; y e^ta confá^ion , que el pudor no per
mite haga una nuiger la primera , se la hice después 
que él me declaró su afecto. Desde entonces qué ra
to* tan gustoios pavé en su compañía ? Quántas veces 
engañé la vigilancia de mis tios para hablarle á solas, 
porque el amor aun el mas casto no quiere tener 
testigos importunos ? Qué alhagueñas palabras salían 
de su boca ? Qué nombres tan tiernos me daba ? Yo 
me engañé , sí : creí verdadero su amor , como lo era 
e.l mío : le hice saber ei modo de pensar de mis tios, 
que fácilmente vendrían en que se cumpliesen nues
tros mutuos deseos de unirnos por medio del Santo 
Sacramento del Matrimonio ; y sin detención alguna 

,pasó á pedirme para su Esposa : se le respondió que 
contultarian mi inclinación. P."ro¿qué había que con
sultar ? No la habia manifestado bastante claramen
te ? En conclusión , se convinieron en que de allí á' 
un mes marchase á su pais á dar cuenta á sus pa
dres del proyectado casamiento , y pedido para él su 
consentimiento diese la vuelta á Salamanca para que 
iomediatamente se efectuase. ¿ Qué dwloro^a y sen-
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sible fue pira mí su despedida ? Las fingidas lágri
mas <5ue vertían sus o)os , helaron mi corazón , y 
me hicieron enmudecer. Yo no pude decirle entre 
mis sollozos mas que. . . A Dios. . » pero sus Carta* 
llenas de ternura me consolaban en su ausencia , y 
me hacían esperar con ansia que amaneciese el ven
turoso dia en que debía unirme con mi Esposo. Ay! 
este día jamás amaneció , y desde aquí adelante to
dos los pasé llenos de luto y desconsuelo. Dos me
ses había que mi Amante se habla ausentado , que 
para mí fueron dos siglos , qnandu acometió á mi 
tio un furioso accidente de perbiía , cuyos amagos 
habia experimentado en otras ocasiones , que en bre
ves iobtjtites acabó con su vida. Yo quedé su uni
versal heredera [:or el Testamento que habia otor
gado , dexaiido á su mugar y mi tía el usufructo de 
unas tierras que tenia. Aun no habíamos acabado de 
cumplir con los sufragios por el Alma de mi tio, 
quando oímos con dolor , que un Mercader , por quien 
habia salido fiador , se habia au entado de la Ciu
dad , dcxando una quiebra de quaniio^as sumas. ¿ Quál 
fue nuestra sorpresa quando se nos hizo saber por 
el Juez el embargo de todos los bienes pertenecien
tes á mi tio , obligados en virtud de la fianza? Sola 
la corta cantidad de ao^. reales quedaron á mi tía, 
no sé porque razón , y con lo demás se hizo pago 
á los Acreedores. 

Dimos inmediatamente cuenta al que habia d$ 
ser mi Esposo de nuestras desgracias ; y su noticia 
trocó su corazón. Desde este tiempo todas sus Car
tas Citabnn concebidas en unos términos tan fríos, 
que daban bien claramente á entender su mudanza; 
y su bárbaro padre , luego que las supo , manejó se
cretamente el matrimonio de su hijo con una Hidal
ga--rica de su Pueblo , y se efectuó, sin que llega* 
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se á nuestra noticia , hasta que mi fementido Aman
te nns escribió en estos términos , dirigiendo su Car
ta á mi tia. 

r,MLiy Señoras mias : Razon.'s dé familia han mo- ' 
„vido a mi padre á proponerme el casamiento con 
„und Djma de este Puebla: yo. no he podido-risis-
„t¡rnie á las pcriuasiones dr?̂  un padre , y la; he reci-
„bido ya por mi Esposa. Espero que este procedi-
,imIeiito , en que no ha tenido parte mi. voluntad, 
„nó me atrayga la indignación de Vmds. ; y mau-
„den , Scc."'' 

Como una furiosa leona , á quien roban sus ca
chorrillos , asi me enfurecí al acabar de oir la Carta. 
;Padre cruel , decia , hombre avaro , qué te ha he
cho esta infeliz para que le quites lo que mas ama
ba ¡ Y tu , el mas falo y traydor de todos los 
hombres , ¿ cómo te atrevi te á violar los sagrados 
vínculos que nos unían ? Fueran bastantes las ame
nazas del padre mas bárbaro para separarte de mí, 
si tú no fueras tan inconstante ? Con la agitación 
perdí los sentidos , y caí desmayada en los bracos 
de mi tia. Casi un mes estuve sin saber lo que me 
pasaba , todo me parecía sueño. Después que volví 
en mi estado natural pi'opuse firmemente en mi áni
mo no volver á ser juguete de otro fementido Aman
te : y en compañía de mí buena tia paso una vida 
sosegada y pacifica , que me dá lugar para la lectura 
de algunos buenos libros. 

Un poco largo he sido en referir mi triste His
toria , pero sí la lectura de esta Carta es útil á al
guna joven de mis circunstancias , y si al oir mis 
desventuras derrama alguna belleza sus tiernas lágri
mas, compadeciéndose de mí suerte , será el mayor 
premio que pueda esperar esta su atenta servidora 

Atilana Larr-xmeiidi^ 
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Noticias particulares. 

Temporal y precios de granos de las Provincias 
Meridionales del Rey no. 

• En Ia'< Provincias de Madrid , Toledo y Córdova 
sigue el tiempo vario , fresco y húmedo: en la de Ciu
dad-Real aunque los campos continúan en buen estado, 
se desea que llueva : en la de Valencia ha seguido llo
viendo , excepto en Dénia , Orihnela y Castjllon: en la 
de Granada se notaba el tiempo revuelto con templanza; 
y en Murcia y Jaén ha serenado : en la de Badajoz han 
sido abundantes las lluvias en algur,os partidos, y lo 
mismo en la de Sevilla , expecialmente en San Lucar, 
que ha caído una granizada: en todas permanecen-los 
sembrados frondosos , y en el mejor estado que se pue
da apetecer. Los precios corrientes de los granos en es
tas Provincias han sido; la fanega de trigo de 54 á l a ó 
reales , y la de cebada de 16 á 40. 

Sigue la piadosa contribución de las Hilas. 

Ií3 Comunidad de Religiosas de Madre de Dios h, 
contribuido con un azafate de hilas , y promete con 
tinuar. 

CON PRIVILEGIO R E A L : 

Salamanca , en la Imprenta de la calle del Friet't 

Por los Impresores Rodríguez y Vega. 


